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EDITORIAL

EDITORIAL
Francisco Javier Quintana Martín∗

CLH, Compañía Logística de Hidrocarburos1
DIQI, ETSII, Universidad Politécnica de Madrid

¾Pueden hoy, la Estadística y la Investigación
Operativa, aportar algo importante a la empresa y
a la sociedad en general?.

La respuesta parece nítida para los que de una
u otra forma nos dedicamos o estamos relacionados
con estas disciplinas. Es más, incluso la pregunta
se nos antoja carente de sentido pues desde nuestra
perspectiva la respuesta es de una obviedad meri-
diana.

Pero, si continuamos preguntando, ¾se aplican,
realmente, estas técnicas o conocimientos todo lo
que debieran?. Si así fuera, ¾no nos aportarán ayu-
da para resolver algunos problemas con mejor for-
tuna de lo que se está haciendo? Y si no se aplican
lo su�ciente, ¾cuál es la causa?... quizá una falta de
conocimiento por parte de los que toman las deci-
siones �nales, respecto a las capacidades que estas
técnicas tienen, o bien, el motivo puede encontrarse
en que tales tipos de personas se consideran au-
tosu�cientes, mucho más habitualmente de lo que
podemos suponer.

Es frecuente que personas que trabajan en estas
áreas de las empresas hagan comentarios del tipo de:
�Las áreas de Estadística e Investigación Operativa
�orecen cuando el presidente o la alta dirección son
personas que desean analizar en profundidad el más
amplio abanico de posibilidades, escuchan todas las
opiniones, estudian los informes, proponen mejoras
en las hipótesis básicas contempladas y toman de-
cisiones teniendo en cuenta, lógicamente, además
otros factores cualitativos no menos importantes.
Pero cuando esa alta gerencia pertenece a ese sub-
conjunto de individuos que `lo sabe todo' y que, por
tanto, no necesita ser aconsejado por nadie, que no
precisa subordinados si no es para que le prepa-
ren las transparencias de sus discursos, las áreas de
Estadística e Investigación Operativa entran en ba-
rrena llegando prácticamente a desaparecer. Y ello,
a pesar del comportamiento casi heroico de sus es-
casos integrantes y de los impresionantes éxitos que
puedan haber tenido. Con el frecuentemente aplica-

do eufemismo de `decisión política' tratan de tapar
otras motivaciones (. . . )�.

No haremos juicios de valor sobre lo acertado
o desacertado de estas y otras opiniones, pero lo
que si echamos de menos es la autocrítica por parte
de los que toman las decisiones importantes. Desde
las más cruciales para el futuro de la empresa, de
la institución, a las que tienen menor entidad para
el desarrollo de las mismas. Ante esa carencia de
autocrítica, se nos antoja que es como si dieran por
supuesto que la organización de actividades y las de-
cisiones que se toman en las empresas y organismos,
sea cual fuere su tipo, no pueden ser mejoradas. Lo
que no es cierto.

Veamos algunos comentarios extraídos de publi-
caciones recientes. El economista M. Funes Robert
en sus artículos suele criticar políticas económicas
de los sucesivos gobiernos desde hace más de cua-
renta años, y muchas veces el tiempo le ha dado
la razón. Uno de sus últimos artículos comenzaba
diciendo: �'Trabajo barato, despido barato y dinero
caro', esta frase resume la oferta doctrinal y política
de un ignorante poderoso en su reciente aparición
en...�. En otro anterior indicaba: �La pobreza huma-
na no nace de la escasez de recursos, sino de que el
hombre no sabe movilizarlos y repartirlos�. De una
publicación de la Universidad Abat Oliba CEU ex-
traemos estas otras frases: �Una economía como la
española basada en buena medida en una producti-
vidad muy mediocre, soportará mal una contracción
del ciclo económico, que tiene además di�cultades
en encontrar subtítulos de los hasta ahora moto-
res del crecimiento económico: la construcción y el
consumo interior�. Nos quedamos con las ganas de
copiar otras muchas frases de estos y otros autores.
Con frecuencia se habla de solucionar los proble-
mas con �reformas estructurales de la economía�,
eufemismo que encierra aspectos que a algunos nos
parecen negativos.

Hoy, prácticamente han desaparecido los equi-
pos de Estadística e Investigación Operativa en em-
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presas que en otro tiempo fueron emblemáticos y tu-
vieron grandes éxitos. No obstante podemos apun-
tar excepciones, así las áreas de Estadística e Inves-
tigación Operativa de la Universidad y también de
la Empresa avanzan. Por ello, muchos pensamos que
la sociedad, esto es, las personas, resultarían muy
bene�ciadas si se aprovechara todo su potencial.

Si lo que deseamos es mejorar el nivel de vi-
da, la solución no pasa por bajar los salarios sino
por hacer más cosas en menos tiempo, aprovechan-
do mejor las capacidades de los equipos humanos y

materiales. Sin duda, si la productividad la midié-
ramos en horas-persona por elemento fabricado en
vez de en cantidades monetarias veríamos las cosas
de otro modo.

No obstante anima pensar que si W. Churchill
viviera hoy día y fuera presidente de una empresa,
se apoyaría en un excelente equipo de Estadística e
Investigación Operativa.

½Ánimo! ½El tiempo da la razón a los que la �te-
nemos�!
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